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CUANDO leyeron El Adversario pensaron
que él podía ser uno de los hombres útiles.
Raúl Capote buscaba con el libro, esencial-
mente, homenajear la resistencia de los
habaneros en los años 90. Pero los otros
quisieron presentarlo como un texto «con-
testatario» y lo lanzaron al ruedo.

La obra tuvo una gran promoción, aunque
había un tramo entre su visión crítica de una
Isla atravesada por los dardos del período
especial, y los planes agresivos que funcio-
narios de alto rango de la Sección de Intere-
ses de EE.UU. preveían para nuestro país. Lo
reconocieron apenas el primer día que tuvie-
ron al autor frente a frente: querían que la
gente se levantara y pidiera una intervención
para justificar —como si fueran los tiempos
del Maine— la entrada de los marines.   

Ahora, quizá, El Adversario no le habría
«salido» a Capote igual. «Escribir sobre la
realidad cubana de los 90 siempre es muy
complejo», sopesa después de estar en un
mundo que le reveló las sucias argucias, ile-
galidades e hipocresías en que se sustenta la
hostilidad de la política yanqui contra Cuba.
Siente que sin haber cambiado —porque
«siempre he sido revolucionario»— ya no es
el mismo.  «Tengo una visión muy diferente
de muchas cosas».

Fue el contrarrevolucionario Dagoberto Val-
dés la persona que lo identificó como «candi-
dato», y lo puso en contacto con la SINA.

Así llegó Capote a aquella suerte de
cena-tertulia en casa de Francisco Sáenz, a
la sazón encargado del área político-econó-
mica en la legación estadounidense. Asistían
también Louis John Nigro, entonces segun-
do jefe de la Oficina, así como Kelly Keider-
ling, secretaria de Prensa y Cultura, quien
se sentó a su lado y le dio un tratamiento
especial, que se prolongaría después cuando
empezó a visitar la casa de Capote acom-
pañada de sus hijos.

Callado durante la sobremesa en casa
de Sáenz aquel 14 de mayo de 2004, el
escritor escucharía criterios que le provoca-
ron cierta conmoción. 

«Dijeron que hacía falta tomar un grupo de
medidas enérgicas contra Cuba; que esa era
la única manera de hacerla rendir. Que las
mismas necesidades harían que la gente “se
levantara”. Todos habían estado en países de
Europa del Este y tenían mucha experiencia.
Cuba, aseguraron, no iba a ser la excepción». 

No tuvo más remedio entonces que dar
su opinión. «¿Y qué culpa tiene el pueblo
cubano? ¿Por qué recrudecer el bloqueo?»,
rebatió, con esa imagen de tipo duro; incon-
forme pero racional, que poco a poco alen-
taría las expectativas de los otros. No obs-
tante, Kelly Keiderling fue consecuente con
el tradicional pragmatismo que caracteriza
a la política norteamericana: «El fin justifica
los medios», le lanzó como respuesta la
mujer. Y siguió «atendiéndolo».

Ese fue el inicio de una intensa etapa de
la vida de Raúl Capote, que testimonia el ac-
tivo papel subversivo de la SINA dentro de
Cuba, y de oficiales de la CIA que usaron
nuestro propio suelo en el reclutamiento de
personas «como él».

MATERIAL DESECHABLE 
Usando gorra, pulóver y un jean azul, co-

mo es siempre su atuendo,Capote recuerda
nombres, hechos de un ayer reciente...

Pronto lo convirtieron en asiduo de la
SINA, pero cuidaron de que no se ligara con
quienes, ante la opinión pública internacio-
nal, son presentados como «la disidencia». 

«Tenían un concepto bastante pobre de
esa gente. Participé en una actividad con

los “periodistas independientes” aunque yo
estaba del lado de acá, junto a los ameri-
canos; había una especie de cristal que no
les permitía a ellos vernos a nosotros. Era
una videoconferencia, les hacían preguntas
y no sabían responder. De este lado aque-
llo era tremendo: se divertían viendo cómo
trataban de enseñarlos.

«A mí me daba vergüenza porque eran
cubanos, y me molestaba ver a los diplomá-
ticos estadounidenses riéndose de ellos».

También fue testigo de cómo los graba-
ban en los actos cuando sus «invitados»
echaban la comida en bolsas de nailon. ¡Y
hasta filmaban las disputas por los radieci-
tos que regalaba la SINA! 

En los años precedentes, el abasteci-
miento principal con que la Sección de Inte-
reses surtía a los grupúsculos se centró en
la entrega de literatura subversiva que
«explicaba» cómo se produciría «la transi-
ción» al capitalismo, y el papel que desem-
peñaría en ese proceso «la sociedad civil». 

Después entraron en su apogeo las deno-
minadas bibliotecas independientes, que
empezaban a extenderse por todo el país
con el estímulo que significaba la entrega por
la SINA de muebles, equipos electrónicos y
colecciones de distinto tipo de literatura que
disimulaban la verdadera prioridad de cada
envío: los textos sobre la subversión.

A Capote, sin embargo, no lo habían cap-
tado para algo tan elemental. Le reservaban
un tratamiento especial, invitado a activida-
des de más alto perfil donde había estadou-
nidenses o diplomáticos de otros países.

La explicación pudo ser la que le dio un

día el funcionario que reemplazó a Keiderling
en la secretaría de Prensa y Cultura, en el
año 2005: Drew Blakeney, un hombre de for-
mación militar que llegó a depositar en él
mucha confianza. Le confesó que «a esta
gente la necesitamos para armar bulla,mien-
tras personas como yo —supuestamente—,
podíamos hacer el trabajo que a ellos les
interesaba para tumbar la Revolución. 

«Drew quería convencerme de que “la solu-
ción” para Cuba era la intervención norteame-
ricana. Su línea era que surgiera un Gobierno
provisional que solicitara la ayuda militar de
Estados Unidos; ese sería el momento. 

«Y necesitaban a una persona capaz de
asumir ese papel en caso de que la Revo-
lución se desmoronara, porque no confia-
ban en esos personajes; para ellos eran
material desechable». 

Por ahí andaban las tareas que le tenían
reservadas.

BRINDIS POR LA CIA
Aunque utiliza a fundaciones pantalla

como la Agencia para el Desarrollo Interna-
cional de EE.UU. (USAID por sus siglas en
inglés) y al Fondo Nacional para la Democra-
cia (NED) para dar un viso legal a sus accio-
nes, la CIA no ha renunciado a involucrar a
sus oficiales directamente en el terreno. 

Muchas experiencias hay de su trabajo
sucio, y nuevos detalles quedan al desnudo
cada vez que alguien hurga en uno u otro
movimiento desestabilizador que haya
decapitado a un incómodo Gobierno, o cer-
cenado algún proceso emancipador. 

Su brazo largo estuvo en las denomina-

das revoluciones de terciopelo que des-
membraron al llamado campo socialista
europeo, y ahora mismo se revela su labor
de zapa en Libia.

Considerada por los yanquis como su
traspatio, América Latina ha sido una de las
regiones que mejor puede testificar su inje-
rencia criminal, solapada o descubierta.
Fue promotora del tenebroso Plan Cóndor, y
del Irangate, que dio sustento a la contra
nicaragüense en la década de los 80.

Cuba ha constituido para la CIA una ob-
sesión desde 1959. Ni la agresión directa
ni los actos terroristas les han dado resul-
tados. De ahí el importante papel que suce-
sivos Gobiernos estadounidenses han con-
cedido a la subversión interna.

Un elemento central de su estrategia pa-
ra la Isla radica en la certeza de que no exis-
te una oposición que tenga un reconoci-
miento social, ni cabecillas capaces. Saben
que necesitan caras nuevas.

Ello estaba en el pensamiento del oficial
CIA Rene Greenwald desde antes del mo-
mento del 2006 en que se apareció en ca-
sa de Raúl Capote. Llegó a convertirse en
uno de los contactos de afuera que lo aten-
dería con más asiduidad, haciéndole llegar
los pedidos o «las ideas» que debía poner
en práctica. 

El oficial de vasta experiencia en Latinoa-
mérica, vinculado a los regímenes represi-
vos de las décadas de 1970-80, sería tam-
bién quien lo «reclutaría».

Ello ocurrió aquel mismo día en el hogar
del escritor, cuando lo miró seriamente para
confesarle, solemne: «Yo trabajo para “el
Gobierno” de Estados Unidos. ¿Usted está
dispuesto a trabajar para nosotros?», dijo, y
luego mencionó «la Organización». Pero
como ya se sabía de qué estaba hablando,
abrió dos cervezas, lo abrazó y brindó. Era
la cordial bienvenida que la CIA le daba a
Capote. A partir de entonces, para aquellos
sería «Pablo».   

HACIENDO CIUDADANOS «DEMOCRÁTICOS»
Por casi dos años había tenido abiertas

las puertas de la Sección de Intereses sin
avisar cuando iba, en una época durante la
cual se hicieron frecuentes allí las sesiones
de videoconferencias mientras, del otro lado
del ciberespacio, personajes de universida-
des estadounidenses seguían adoctrinando
a los representantes de esa sociedad civil que
un día se «levantaría» contra el «régimen».

Ya el diligente Blakeney le había dado una
tarea importante: la conformación de una
agencia literaria que publicaría «a todos» los
escritores que lo quisieran, pero que en ver-
dad solo pretendía manipular la espera de
los autores cuyas obras, por la carencia de
papel, aguardaban ver la luz en Cuba.

«Claro que eso de publicarle a todo el mun-
do no era real; la intención era que se acer-
cara todo el mundo. No les importa la cultu-
ra cubana y mucho menos que haya un mo-
vimiento cultural real aquí. Lo que querían
era tener a las personas que prepararían las
mentes para la Cuba que estaban proyec-
tando: un país con dirigentes capaces de pe-
dir la presencia de los americanos». 

Luego vino la idea de un Pen Club de
escritores, a uso y semejanza del que hay
en Miami. Pero tampoco se concretó. Y
más tarde cayó lo de la fundación Génesis:
en principio, una pretendida organización no
gubernamental (ONG).

«Hasta enviaron especialistas a entrenar-
me, quienes me enseñaron, por ejemplo,
cómo crear un proyecto,métodos contables,
de qué manera podía funcionar una ONG…
Lo que les interesaba era construir “ciuda-
danos democráticos”», recuerda Capote.

Se trabajó muy intensamente en esos
años en la preparación de Génesis. «Pero la

Convencidos de que no hay una disidencia verdadera 
en la Isla, los servicios de inteligencia de Estados

Unidos tienen a los intelectuales y artistas en la mira.
Por eso la CIA depositó sus expectativas en Raúl

Capote, pero él no traicionó sus principios y se convirtió
en «Daniel» para la Seguridad cubana

Las razones de Cuba 

En busca 
de caras nuevas
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